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INTRODUCCIÓN AL SEMINARIO  

SOBRE MÍSTICA APOSTÓLICA 

Hna. Anna Maria Parenzan, Superiora general FSP 
 

 

 

Con gran alegría, os doy a todas la más calurosa bienvenida a la Casa San Pablo, para vivir 

juntas una experiencia de comunión, de inmersión en las abundantes riquezas de la vocación 

paulina, de discernimiento y de compartir cuanto el Espíritu nos irá sugiriendo e inspirando para 

una respuesta siempre más adecuada al don que hemos recibido. 

Gracias a todas por haber acogido la invitación a participar en este Seminario, gracias a las 

hermanas y al hermano de la Comisión preparatoria1, gracias a todas las que están empeñadas en las 

traducciones o en los servicios de secretaría, y a las hermanas que administrarán nuestra casa en 

estos días. 

Representamos a todo el mundo y, en estos días, la Casa San Pablo será el corazón de la 

congregación. Sentimos cercanas a todas las hermanas que rezan y ofrecen por nosotras, en modo 

particular a las hermanas ancianas y enfermas. La vida de ellas ha alcanzado ya aquella unidad a la 

cual todas tendemos. 

Juntas viviremos jornadas muy intensas, ricas de iluminaciones, de compartir, de 

discernimiento y de oración. 

Podemos considerar este nuestro encuentro como un verdadero y propio evento, un evento que 

hemos esperado por largo tiempo y hacia el cual alimentamos, muchas esperanzas. 
 

 

¿POR QUÉ UN SEMINARIO SOBRE LA MÍSTICA APOSTÓLICA? 

Hay una afirmación que, en estos años se repite continuamente por el Papa Francisco, por los 

expertos en la vida consagrada, en nuestras asambleas capitulares y en los encuentros de 

congregación: el futuro de la vida religiosa – y por tanto de la vida paulina – estará en la fuerza de 

su mística y de su profecía, es decir, en la acogida y desarrollo de la vida de Jesús en nosotras, 

recibida en el Bautismo, y en el testimonio explícito de un modo de actuar y de vivir más 

evangélico, que sepa recoger, en la historia, los signos del actuar del Padre.  

«Creer y comunicar», es para nosotras un binomio inseparable, nuestra más auténtica identidad. 

Estamos llamadas, en efecto, a ser personas que manifiestan e irradian al Maestro divino que habita 

en nosotras; personas que se dejan “herir” por la Palabra de Dios para llegar a ser “apóstoles de la 

Palabra”, para comunicar aquel “fuego de Amor” que envuelve nuestra existencia. 

Durante la Mesa redonda realizada con ocasión de la celebración del centenario, el profesor 

Andrea Riccardi, historiador y fundador de la Comunidad de san Egidio, nos dijo: «Esto es lo que 

yo percibo del carisma paulino: la conexión profunda entre un corazón que escucha la Palabra de 

Dios y un corazón apasionado y misionero que comunica, y comunica la Palabra de Dios». 

  Anticipando de varias décadas las orientaciones eclesiales de hoy, Don Alberione, solicitaba a las 

Hijas de San Pablo a una vida unificada en el amor: 

                                                           
1 La Comisión Preparatoria formada por P. Giuseppe Forlai, igs; Hna. Anna Caiazza; Hna. Samuela Gironi; Hna. Annunciata 

Bestetti; Hna. Josefa Soares dos Santos; Hna. Felicita Teron. 
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El apostolado… es el fruto de una vida intensa, interior. Supone un corazón encendido, que no puede 

contener ni reprimir el fuego interior…2    

Cuando se tiene en el corazón el fuego, se encuentran tantas iniciativas y tanta creatividad. El verdadero 

amor es el que se muestra en la fatiga de cada día por el apostolado: esto hace pensar, organizar, correr3. 

Es este fuego en el corazón la fuerza unificadora, el fundamento de aquella dimensión 

“docente” del apostolado al cual, desde los inicios, Don Alberione nos ha exhortado. Él ha sido 

verdaderamente incansable en animar, estimular, impulsar hacia horizontes siempre más vastos 

y profundos porque «somos deudores a todos por la naturaleza de nuestra vocación, según el 

ejemplo de san Pablo y según el corazón de Jesucristo Divino Maestro »4. 

Y Papa Francisco nos anima: 

Jesús quiere evangelizadores que anuncien la Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo con una 

vida transfigurada por la presencia de Dios… Evangelizadores con Espíritu quiere decir evan-gelizadores que oran 

y trabajan… Sin momentos detenidos de adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diálogo sincero con el 

Señor, las tareas fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por el cansancio y las dificultades, y el fervor se 

apaga. La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de la oración (EG 259, 262). 

 Advertimos la gran responsabilidad de hacer brillar el tesoro que hemos recibido, de hacerlo 

más atrayente, comunicativo para las jóvenes generaciones, haciendo percibir la belleza de ser, con 

la misma vida, una “ memoria viviente del Evangelio”, de ser “personas-ánforas”, llamadas a saciar 

la sed de la humanidad comunicando las riquezas de gracia que nos han sido donadas. Una 

comunicación que debería tocar los corazones, difundir el calor de la Iglesia Madre, crear puentes, 

favorecer encuentros humanos fecundos, abrir espacios para el diálogo, la comprensión mutua, la 

reconciliación, construir la paz y la armonía5. 

La comunicación es un elemento constitutivo de nuestro carisma, una comunicación que 

tendremos que considerar sobre todo en su dimensión mística. De hecho, «no es la tecnología la que 

determina si la comunicación es auténtica o no, sino el corazón del hombre y su capacidad para usar 

bien los medios a su disposición»6. 

El tema de fondo es mi corazón… la música, la belleza, la comunión que llevo en el corazón. 

Así se expresaba también Mons. Claudio M. Celli con ocasión de la Mesa redonda antes 

mencionada. 

Todo esto será posible si, en la docilidad al Espíritu, experimentamos aun más una real unidad 

de vida en Cristo, superando los conflictos y las dicotomías que a veces encontramos en la vida 

diaria. Queremos llegar a ser siempre más conscientes (y manifestarlo en lo concreto de la 

existencia) que no somos personas consagradas por aquello que hacemos, sino por cómo lo 

hacemos y por quién lo hacemos. 

El estilo de vida, que en diversas partes del mundo hemos asumido, a menudo privilegia “el 

trabajo por el trabajo”, a perjuicio de la armonía de la vida y de una verdadera apertura a los demás 

y de un encuentro que favorezca la auténtica comunicación. Somos conscientes que el problema no 

es la actividad en sí misma sino el activismo, que a veces hace perder las profundas motivaciones de 

nuestra vocación. 

Maestra Tecla estaba convencida que «… la Congregación no tiene necesidad de gente que 

sabe hacer, que trabaja, que hace ruido…tiene necesidad de gente santa» (VPC. 263). 

Y el Papa emérito Benedicto XVI nos ha recordado: 

La iniciativa autentica, la actividad verdadera, viene de Dios y sólo si entramos en esta iniciativa divina, sólo 

implorando esta iniciativa divina, podemos también nosotros llegar a ser – con Él y en Él – evangelizadores7. 

                                                           
2 Conferencia del primer Maestro en el Congreso de religiosos, 16 de diciembre de 1950. 
3 FSP46-49, p. 580. 
4 Editorial del número 1° de la Revista Via Verità e Vita.   
5 Cf. Mensaje para la 50° Jornada Mundial de las Comunicaciones sociales. 
6 Mensaje para la 50°Jornada Mundial de las Comunicaciones sociales. 
7 Benedicto XVI, Meditación a la primera Congregación general de la Asamblea general ordinaria del Sínodo de los Obispos,  

  Roma 8 de octubre de 2012 
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En la espiritualidad clásica, las manifestaciones de la vida mística eran los fenómenos místicos; 

en la vida paulina, la epifanía de la vida mística es el apostolado, la comunicación. En efecto, en el 

ejercicio de la misión, no realizamos una simple actividad, sino que mostramos a un Viviente,  

cumplimos un acto litúrgico, como subraya el apóstol Pablo en la carta a los Romanos. La actividad 

apostólica es “una acción sagrada”8, es una maravillosa “liturgia”, es decir, es una entrega continua 

de nosotras misma, que tiene el objetivo de “consagrar” la humanidad a Dios en Cristo.  

 

 

DON ALBERIONE Y LA MÍSTICA APOSTÓLICA 

 

Don Alberione nunca usó el término “mística apostólica”, pero a menudo habló de “mística”, 

como encarnación de Dios en nosotras. Decía a las jóvenes candidatas, a los inicios de la 

congregación: 
Cuando se habla de mística no se entiende sólo hablar de manifestaciones extraordinarias, sino de 

cómo vivir en comunión con Dios para ser apóstoles. Todas vosotras sois llamadas a una vida 

mística…9 

En la predicación alberoniana, el apostolado es entendido como un impulso espiritual que 

involucra la existencia: la vida en Cristo y el anuncio del Evangelio son actitudes inseparables 

porque somos llamadas a «¡dar aquello que nosotras hemos recibido!»10, dar aquello que somos, 

«ser conscientes que Jesús habla, siente y se comunica en nosotras … está activo, y quiere que 

lleguemos a ser parlantes, repitiendo sus palabras»11. 

Cuando el Fundador animaba a las hermanas para la misión, sus palabras alcanzaban altura 

mística. Decía a las propagandistas: 

Llevar a Jesús y sentirlo. Cada tanto llevar la mano al pecho donde Jesús habita como en el tabernáculo que 

eres tú misma… Dios contigo, Jesús espiritualmente contigo. Salir con Jesús como María…12 

Y así motivaba a las hermanas que se dedicaban a la redacción: 

Vayan a la Iglesia, vayan a la Visita… y después pregunten al Señor qué cosa quiere que digan, luego 

escriban. Tomen de la Misa, la comunión, el tabernáculo… luego escriban... Tomen sobretodo de Dios. ¡Sentir al 

Señor!,…Cada una sea como una llama. Si no es así, encontrarán árido el oficio, el corazón vacío, la pluma 

parecerá que no quiere escribir13 .  

Don Alberione mismo ha experimentado una relación íntima con el Maestro que ha liberado en 

él un fortísimo dinamismo, manifestado en múltiples y complejas iniciativas apostólicas. 

Como el apóstol Pablo, ha sido movido, conquistado, tomado por el Espíritu; la profunda 

atracción eucarística, experimentada en la noche de luz del 31 de diciembre de 1900, le ha 

permitido cumplir cosas grandiosas, ha sido la clave interpretativa de cada evento y el impulso para 

valorizar cada nuevo camino para la evangelización. 

Se puede decir que don Alberione ha sido como capturado por la voluntad de Dios que, poco a 

poco se iba clarificando (cf. AD 21). Ha sido un apóstol conducido por el Espíritu, un simple y 

dócil pincel en manos de un artista (cf. AD 350). 

El Espíritu ha llamado también a nosotras, a participar de la misma gracia transmitida al 

fundador. Nosotras somos aquellas personas que «sienten cuanto él sentía». 

También nosotras hemos sido movidas por el Espíritu y conquistadas por la invitación de 

Jesús: «Vengan a mí todos». También nosotras nos sentimos profundamente obligadas a hacer algo 

por el Señor y por los hombres y mujeres de hoy (cf. Const. 1). 

                                                                                                                                                                                                 
 
8 FSP58, p. 257. 
9 A. Bassi, La misión de las Hijas de San Pablo, Roma-Casa generalicia 2006, p. 60. 
10 FSP58, p. 47. 
11 FSP55, p. 271. 
12 FSP58, p.373. 
13 FSP54, p.182ss. 
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Este artículo de las constituciones encierra el secreto de nuestro ser contemplativas en la acción 

y activas en la contemplación, o mejor, de nuestro ser apostólicamente místicas y místicamente 

apóstoles… No es un juego de palabras: sino un intento por expresar, en la pobreza del lenguaje, la 

profunda integralidad a la cual todas somos llamadas. 

RECORRIENDO NUESTRA HISTORIA… 

  
Este seminario está llamado a focalizar de nuevo nuestra identidad ofreciendo indicaciones y 

propuestas para el futuro, sacando también de una rica tradición de la cual percibiremos, tal vez con 

maravilla, el sentido de la continuidad y de la progresividad. 

Recorramos velozmente las orientaciones que la congregación ha recibido de los últimos cuatro 

Capítulos generales, abrazando así más de veinte años de nuestra historia para acoger el camino 

que, con la gracia de Dios, se ha realizado. 

 
1995: 7° Capítulo general 

El 7° Capitulo general ha propuesto con fuerza la centralidad en Cristo Maestro y nos ha 

estimulado a entrar más decididamente en el mundo de la comunicación, para nosotras epifanía de 

Dios y signo de los tiempos. El sexenio que se abrió en 1995 ha sido bajo el lema: Vivir y 

comunicar Cristo Maestro en el areópago de la comunicación. 

El documento final proponía: 

Creemos que ha sido el Espíritu quien “nos sugirió” asumir la orientación cristológica como “eje” del 

objetivo general para los próximos seis años… Sentíamos el deber de retomar a la letra las palabras programáticas 

del Fundador: «Al centro está Jesucristo». 

De esta intuición, brotó el objetivo, así formulado: 

La Hija de san Pablo vive y comunica, con la pasión de Pablo y la visión profética de don Alberione, a Cristo 

Maestro Camino Verdad y Vida, centro de la vida y de la misión… 

En los objetivos operativos el Documento final nos exhortaba a: 

Mejorar la calidad de nuestra vida consagrada, como personas y comunidades, viviendo el discipulado 

paulino, en actitud de conversión continua para llegar a aquella unidad de vida en Cristo, en la cual la 

consagración, formación, comunión fraterna y misión se integran y forman al apóstol. 

  
2001: 8° Capitulo general  

El documento Capitular ofrecía esta explicación del tema: 

De la Eucaristía a la misión. Juntas para comunicar el Evangelio hoy. Tal elección responde a una 

urgencia de la congregación que, en esta etapa de su historia, reencuentra en Jesucristo el centro 

unificador, “el fuego”, el amor que la incita a un nuevo empuje apostólico (cf. 2Cor 5,14)14 

En este tema, «está el corazón de nuestra identidad de Paulinas. Don Alberione, movido por el Espíritu, pone 

las raíces al proyecto fundacional en la Eucaristía, presencia iluminadora del Maestro, que atrae a sí: “Vengan a mí 

todos” (Mt 11,28; AD 15), y nos envía como comunidad: “Yo soy vuestra luz y me serviré de vosotros para 

iluminar, os doy esta misión y quiero que la cumpláis” (AD 157)»15. 

También se reafirma que la cultura de la comunicación pone la misión frente a un doble 

desafío: 
Conocer tal cultura, para integrar el mensaje evangélico (cf. RM 37c), y vivir una relación más profunda e 

íntima con el Maestro eucarístico, que paulatinamente nos va configurando a sí (cf. Gál 2,20) y nos convierte en 

sus comunicadoras. «¿Quién hará mejor el apostolado? Las almas eucarísticas. Jesús en la Eucaristía es el Maestro 

que enseña, es la Verdad, y el alma eucarística tendrá mayor amor a la verdad, mayor celo en el apostolado 

(FSP41, p.137)»16 .  

                                                           
14 DC 2001, 5. 
15 DC 2001, 6. 
16 DC 2001, 8. 
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Recordemos que “el sueño” de las Hijas de San Pablo al inicio del milenio, se movía hacia una 

única dirección: hacia «una Congregación más paulina y por esto más contemplativa, más misionera 

y universal, más fraterna, más preparada y sabia»17 . 

 

2007: 9° Capitulo general 

Del mismo modo, el 9° Capítulo general se puso en continuidad con las indicaciones 

propuestas por los dos Capítulos precedentes: 

En sintonía con el tema: Elegidas y amadas en Cristo Jesús, comunicamos la Palabra a todos, 

se subrayaba, de modo vibrante, la necesidad de una fe vivida como relación, dando mayor relieve a 

este principio que fundamenta nuestra identidad de consagradas paulinas: 

Comunicar es el estilo de vida que narra nuestra fe en Jesucristo, que estamos llamadas a anunciar con 

valentía y creatividad en la cultura de la comunicación, para que la Palabra de vida involucre y transforme a todas 

las personas y el amor «llegue a ser verdaderamente una medida dominante del mundo»18. 

Y el artículo 24 del Documento Capitular subrayaba la necesidad de no tener presente sólo las 

obras, sino privilegiar una vida de fe apoyada sobre el carro paulino: 

Este es el carro sobre el cual se lleva el Evangelio a las almas y sobre el cual debemos estar siempre, para 

presentar este Evangelio a las almas (FSP54 p. 144)19. 

Ya en la Planificación, que se hizo a continuación del 9° Capítulo se programó un Seminario 

internacional sobre la mística apostólica (no realizado), como respuesta a la línea de acción: 

«Favorecer la profundización de la mística apostólica vivida por Pablo e interpretada por nuestro 

Fundador». 

 
2013: 10° Capítulo general 

En los trabajos de la asamblea capitular, mirando a nuestra realidad y a los posibles escenarios 

futuros, hemos individualizado en el tema: Creemos y por eso hablamos, el objetivo a realizarse en 

el camino que se estaba abriendo. En efecto: 

De la fe vivida como relación íntima y profunda con el Señor nace la pasión por el anuncio, para que 

podamos comunicar «lo que hemos visto y oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado 

y lo que tocaron nuestras manos de la Palabra de la vida» (1Jn 1,1)20 

Nuestro “hablar” debería brotar de la alegría de creer y de la conciencia de ser llamadas a testimoniar y 

anunciar el Reino de Dios en la cultura de la comunicación, de modo especial, con un decidido empeño en el 

mundo digital21. 

De este objetivo emergieron dos líneas orientativas para la acción: reavivar el don de la fe 

y recorrer los senderos de la nueva evangelización haciendo a todos «la caridad de la verdad». 

Algunas propuestas operativas nos han solicitado a: 

–   reavivar la fe, vivida en horizonte eclesial y en dimensión relacional; 

– profundizar la mística apostólica como llamado: a “dejarse cristificar” en la vida y en la  

  misión; 

–   fundamentar el estilo de vida en el espíritu del Pacto, en la armonía de las “cuatro ruedas”; 

–   redescubrir la naturaleza docente de nuestro Instituto para focalizar lo especifico de la  

   identidad paulina… 

 

 

                                                           
17 DC 2001, 23. 
18 DC 2007, 9. 
19 DC 2007, 24. 
20 DC 2013, 9. 
21 DC 2013, 10. 
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OBJETIVOS DEL SEMINARIO 
 

Partiendo de la rica reflexión congregacional y eclesial, el Seminario propone como objetivo 

general el de «redescubrir en la mística paulina la fuerza unificadora de nuestra espiritualidad y la 

profética de la misión». En otras palabras, se propone identificar en Cristo Maestro Camino Verdad 

y Vida, el «centro unificador», el secreto de nuestra unidad de vida, de nuestra identidad: «vivir de 

Cristo como lo comprendió, vivió y comunicó san Pablo» (Const.7). 

La devoción a Jesús Maestro, centro de la espiritualidad, no es «un hecho devocional o 

intelectual, sino que envuelve toda la vida, orienta el apostolado, se transforma en proyecto 

espiritual para el pleno desarrollo de la vida de fe, es el centro sobre el cual se unifica la vida, la 

vocación y la misión. Es de verdad el centro del proyecto paulino»22 . 
 

Como objetivos específicos, queremos hacer surgir algunas orientaciones prácticas, para llegar 

a ser una congregación siempre más paulina, una congregación que vive el método paulino de la 

integralidad y por eso camina sobre “las cuatro ruedas” (y considera la oración y el estudio como 

ruedas motrices, según las indicaciones del Fundador). 

A menudo nos preguntamos el motivo por el cual ciertos contenidos, que también son 

comunicados abundantemente, marcan poco nuestra vida. Puede ser que hace falta un método que 

favorezca la asimilación y la integración. Puede ser que no insistimos bastante sobre la necesidad de 

predisponer las condiciones favorables para que nuestro terreno pueda conservar, asimilar, 

apropiarse de esos contenidos que permitan ser transformados en vida. No siempre recordamos que 

el “método paulino”, involucra a toda la persona: en su inteligencia, corporeidad, sentimientos y 

creatividad. 

En las reflexiones de los próximos días, tendremos que estar atentas también a las modalidades 

prácticas, a las condiciones estructurales de las comunidades que permitan ser “el terreno bueno”, 

que acoge aquella lluvia continua de semillas que cae diariamente sobre nosotras. 

No nos podemos engañar: la unificación que deseamos, nunca será realizada plenamente; sin 

embargo, hay que buscarla pacientemente a partir de un centro dinámico, un punto de atracción al 

cual todo converge: oración, estudio, apostolado, pobreza. 

Este centro es una Persona, que nos atrae hacia sus horizontes. Estamos llamadas a “encarnar” 

a Jesús, de modo que su vida se manifieste en las acciones evangelizadoras que realizamos (cf. 

DF36). Estamos llamadas a poner todas las energías a disposición del Maestro para que Él mismo 

cumpla, en nosotras, la obra apostólica. Estamos llamadas, en definitiva, a vivir nuestro Bautismo y 

a dejarnos agarrar por Cristo para que Él sólo “viva, piense, actúe, ame, quiera, rece, sufra, muera y 

resucite” en nuestra vida (cf. DF 64).  

 
 

JUNTAS, COMO ANTENAS DEL ESPÍRITU 
 

Somos todas corresponsables del camino que la congregación estará llamada a recorrer en el 

futuro próximo, de su testimonio en la Iglesia y en el mundo. El Espíritu Santo obra en el “cuerpo” 

y cada hermana posee su propia experiencia para discernir los nuevos caminos que el Espíritu va 

abriendo. Recordemos lo que el Papa Francisco ha afirmado: 

                                                           
22 Cf. A. Martini, Jesús Maestro: una espiritualidad para la misión. 
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Una Iglesia sinodal, es una Iglesia de la escucha, en la conciencia que escuchar “es más que oír”. Es una 

escucha recíproca en la que cada uno tiene algo que aprender”23. 

Nos recuerda también Papa Francisco que estamos llamadas a redescubrir la responsabilidad de 

ser profecía como comunidad, a buscar juntos, con humildad y con paciencia… Deberíamos ser 

como antenas, prontas a recoger los brotes de novedad que el Espíritu suscita también en este 

nuestro tiempo. 

 Nos esperan jornadas de reflexión, oración, discernimiento, para ponernos a la escucha de la 

voluntad del Señor y llegar a indicaciones factibles, que serán luego confiadas a las superioras que 

se encontrarán en septiembre, en el próximo Intercapítulo.   

 

Con María, Tabernáculo viviente de Cristo 

Nos acompaña en este recorrido María, la Virgen de la Visitación, aquella que el Fundador 

indica como el «Tabernáculo viviente de Cristo» porque lleva en sí a Jesús y lo comunica. María es 

el arca de la nueva alianza, la primera Apóstol del Evangelio, la Madre de la Iglesia evangelizadora 

porque es la Madre del Evangelio viviente, es «la discípula que acoge, conserva y cumple la 

Palabra» (Const. 10). Tocadas por el Espíritu, como María, podemos también nosotras llegar a ser 

apóstoles, comunicadoras de la belleza de Dios, portadoras de alegría. 

María invoque y nos obtenga la efusión del Espíritu para que nos ilumine y nos guíe e impulse 

la congregación hacia donde el Padre desea. El Espíritu nos abra a la escucha recíproca para que el 

esplendor de la vocación siga maravillándonos y fascinándonos. 

Vivamos esta experiencia en la fiesta del encuentro, en acción de gracias, en la esperanza que 

no se fundamenta sobre nuestros “carros y caballos”, es decir sobre nuestras fuerzas, nuestros 

números, sino sobre Aquel en el cual hemos puesto nuestra confianza. 

El seminario será ciertamente una digna coronación del año centenario y una posterior 

invitación a dejarnos invadir por la alegría del Evangelio, para que nuestra existencia y la de cada 

comunidad sean aquella puerta que se abre para «ofrecer a todos la vida de Jesucristo». 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
23 Papa Francisco, 17 de octubre de 2015. 


